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raza y ciudadanía en 
Cartagena, 1910-1930
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l 4 de diciembre de 1910, desde las páginas del periódico El Comunista, 
el tipógrafo Luis A. Múnera invitaba a sus pares de Cartagena a que, a 
través de la prensa, lucharan para lograr la “libertad del obrero”. Múnera, 

que se describía como “hijo de padres humildes” y de “plumaje pardo”, sostenía 
que había que luchar para que pudieran ser “libres de acción, de pensamiento, 
de culto y de tribuna”. Era necesario luchar, además, “para ilustrar a las masas 
y hacerlas cuerpos conscientes de sus derechos”. Haciéndolo, concluía, iba a 
llegar el día en el que los obreros vencerían y gritarían “viva la redención por el 
trabajo” (El Comunista, 1910, 4 de diciembre).

Las palabras de Luis A. Múnera reflejan la estrecha correlación que artesanos y 
obreros colombianos establecieron entre el ejercicio periodístico y la defensa de 
los derechos que poseían como ciudadanos de la república colombiana. Trabajos 
recientes han estudiado con cierto detenimiento la citada correlación reconstru-
yendo los periódicos editados por los rostros y voces de quienes estaban detrás 
de las páginas, y las matrices temáticas abordadas por los mismos (Núñez, 2006). 
Pocos estudios, sin embargo, han explorado esa interconexión teniendo en cuen-
ta el rol que jugaron artesanos negros y mulatos en la edición y dirección de 
periódicos. Este artículo, a partir de la experiencia de Cartagena, se detiene en 
algunos editores y directores de prensa de este origen racial y explora las prin-
cipales temáticas que abordaron desde sus respectivos periódicos. Sostengo que 
a través de la prensa estos actores sociales reafirmaron su estatus de ciudadanos 
y por tanto reclamaron el derecho de participar en igualdad de condiciones en 
la vida política. También utilizaron ese canal de expresión ciudadana para cues-
tionar algunas jerarquías de orden racial que miembros de la élite económica y 
política querían establecer como naturales, al tiempo que defendieron los dere-
chos asociados a la igualdad civil (educación) y social (condiciones laborales). izquierda

El Símbolo, dirigido por los 
hermanos Luis y Nicolás 
Múnera, defendía la igualdad 
para la construcción de una 
república democrática y justa.
15 de agosto de 1910, n.° 6, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.

Nota: todas las fotografías que 
ilustran este artículo son cortesía 
de la Fototeca Histórica de 
Cartagena de Indias-Universidad 
Tecnológica de Bolívar.
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CARTAGENA: CIUDAD DE ARTESANOS NEGROS Y MULATOS

Luis A. Múnera era uno de los 36.632 habitantes con los que contaba Carta-
gena en 1912. La ciudad, para ese entonces, despertaba del prolongado letargo 
económico en que había quedado sumida como consecuencia de las luchas de 
independencia de la Corona española, las constates epidemias de cólera y las 
diversas guerras civiles de las que fue escenario definitivo a lo largo del siglo 
XIX. Se trataba ahora de un centro urbano interconectado con el puerto fluvial 
de Calamar (vía directa al río Magdalena) a través de un moderno ferrocarril. 
Se había convertido, además, en el segundo puerto marítimo en importancia a 
nivel nacional; poseía fábricas y casas comerciales que la vinculaban con circui-
tos mercantiles regionales y metrópolis europeas y norteamericanas; y, sobre 
todo, era una ciudad que en términos demográficos crecía a pasos agigantados. 

El censo realizado en 1912 permite ver los sectores sociales y la fuerza laboral 
detrás del despertar económico que estaba registrando Cartagena. Este censo 
muestra que tenía una población económicamente activa (PEA) de 11.489 tra-
bajadores, incluyendo niños a partir de los ocho años de edad, y sin englobar a 
las mujeres cuyos datos ocupacionales no fueron registrados. En esta estructura 
socio-ocupacional eran visibles los jornaleros (2.718), los hombres dedicados a 
las “actividades agrícolas” (1.932), los sirvientes domésticos (471), los militares y 
policías (413) y los empleados públicos (296), al tiempo que aparece registrado 
un pequeño grupo de hombres que trabajaban en actividades relacionadas con 
el comercio (217), las profesiones liberales (184), el transporte (149), las bellas 
artes (119), la ganadería (118) y los cultos religiosos (32). Pero, sobre todo, eran 
los artesanos (4.840) quienes mayor peso tenían en el mundo laboral cartagene-
ro de comienzos del siglo XX. En esa categoría ocupacional aparecen incluidos 
carpinteros, zapateros, plateros, sastres y tipógrafos, entre otros oficios. 

Las fotos de la época dan 
cuenta del panorama 
social de Cartagena.  
El parque Centenario se 
inauguró en noviembre de 1911 
con motivo del aniversario 
de la Independencia y como 
homenaje a los próceres 
caídos. Cartagena, 1912.
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El censo previamente citado, aunque incorpora preguntas de orden racial, di-
rectamente no permite establecer con precisión el peso que la población negra 
y mulata tenía en cada una de estas ocupaciones. Sin embargo, dada la configu-
ración racial de Cartagena, era claro que el grueso de la PEA estaba compuesto 
por personas negras y mulatas. En efecto, las cifras indican que, de los 17.210 
hombres que residían en Cartagena, 14.788 eran de ese origen racial. Asumien-
do que toda la población masculina de blancos (1.701) e indios (721) con la que 
contaba Cartagena trabajara para la época, se puede asegurar que no menos 
del 78,9% (9.057) de la PEA de hombres eran negros y mulatos (Ministerio de 
Gobierno, 1912). Los artesanos de este origen racial fueron quienes, aparte de 
asumir el liderazgo en las organizaciones obreras que surgieron en Cartagena en 
las tres primeras décadas del siglo XX, editaron y dirigieron varios de los perió-
dicos creados por las agremiaciones que irrumpieron en su vida política y social. 

Al igual que el parque 
Centenario, la plaza 
de la Independencia 
se construyó en honor 
de los nueve próceres 
que fueron fusilados 
en este sitio cien años 
antes. Cartagena, 1912. 

Para la década de 1910, 
Cartagena se constituía en uno 
de los referentes cañicultores 
del país. Los periódicos de 
tendencia obrera de la época 
defendían la redención de los 
obreros a través del trabajo, 
particularmente del manual. 
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DEL ARTE DE ORGANIZARSE Y OPINAR

Los artesanos de Cartagena, al igual que sus pares de otras ciudades colombia-
nas, reactivaron sus dinámicas organizativas a comienzos del siglo XX. Luego 
del descenso que estas organizaciones experimentaron durante los gobiernos 
de orientación conservadora, que dominaron en Colombia entre 1885 y 1910, 
surgieron sociedades artesanales centradas en el ahorro y en el apoyo mutuo en 
distintos centros urbanos. En Cartagena, los primeros en organizarse fueron los 
tipógrafos con la fundación de la Sociedad Tipográfica de Cartagena en 1906. 
Dos años más tarde, bajo el liderazgo de este mismo sector, se fundó la Sociedad 
de Artesanos de Cartagena (SAC). Los carpinteros hicieron lo propio al organi-
zar la Sociedad Fraternidad Humana, así como los carpinteros navales fundaron 
la Sociedad Fraternal, en 1910 y 1911, respectivamente. De estas organizaciones, 
la SAC fue la que mayor visibilidad tuvo en la vida laboral de Cartagena entre 
1908 y 1918. 

Empleados de la Tipografía 
Mogollón, una de las más 
importantes de la época. 
En 1919 renació la Sociedad 
Tipográfica de Cartagena y se 
formó el Directorio Obrero de 
la ciudad. Cartagena, 1920. 

Interior de la Tipografía 
Mogollón. Cartagena, 1920. 
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La fundación del Partido Socialista (PS), en 1919, dio un impulso significativo a 
las dinámicas organizativas que venían adelantando los artesanos. En Cartage-
na, casi de manera simultánea con la aparición del PS, se reactivó la Sociedad 
Tipográfica de Cartagena y se formaron el Directorio Obrero de Cartagena, 
la Liga Obrera de Cartagena, la Liga Obrera Femenina y el Directorio Obre-
ro Departamental de Bolívar (DODB). Una dinámica similar se registró tras la 
fundación del Partido Socialista Revolucionario, disidencia del PS que los líde-
res obreros María Cano e Ignacio Torres Giraldo formaron en 1927. Ese año 
los braceros organizaron la Unión de Braceros de Cartagena (UBC), y un año 
más tarde, bajo la orientación de Cano y Torres Giraldo, los gremios obreros 
se agruparon en la Federación Obrera de Bolívar (FOB) y fundaron el Centro 
Intelectual Marxista Revolucionario (CIMR). 

Estas organizaciones, sin excepción, fueron presididas por líderes artesanales u 
obreros negros y mulatos. El Directorio Obrero de Cartagena (DOC) fue presidi-
do por Luis A. Múnera; José de la O. Pernett y el líder de los braceros, Bernabé 
Picot, dirigieron el DODB y la UBC respectivamente. El primer presidente de 
la FOB fue el líder socialista José Morillo. El CIMR, que funcionaba como faro 
ideológico de la FOB, aparte de Morillo, tuvo como cabezas visibles al tipógrafo 
Manuel Esteban Pomares y a Bernabé Picot.

Los líderes de estas organizaciones artesanales y obreras hicieron uso de los 
relativos aires de libertad de prensa que se respiraron con la llegada a la Pre-
sidencia de la República de Carlos E. Restrepo (1910-1914), quien, fiel a los 
preceptos de la Unión Republicana que representaba, aprobó una ley de prensa 
que puso fin a la drástica censura vivida durante la Regeneración (1885-1905) 
y el Quinquenio de Rafael Reyes (1904-1909). El resultado fue una amplia cir-
culación de periódicos y revistas a nivel nacional, en los cuales las opiniones 
de artesanos y obreros contribuyeron a darle forma al vocabulario político que 
marcó el debate público en Colombia en las primeras décadas del siglo XX. 

La fábrica del Ingenio Central 
Colombia marcó el inicio 
de la industrialización del 
Caribe. Se creó con fondos 
nacionales y produjo, desde 
1909, azúcar refinada de 
exportación. Cartagena, 1915.
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El Comunista, dirigido por M. Barboza, defendía los intereses de 
los obreros y trataba temas de política, literatura y variedades.  
4 de diciembre de 1910, n.° 1, p. 1. Biblioteca Nacional de Colombia.
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Líderes negros y mulatos estuvieron al frente de varios de los periódicos obreros 
que circularon en Cartagena durante las tres primeras décadas del siglo XX. El 
tipógrafo Rodrigo Ortiz y Gómez fue el director y redactor de El Mosquito; 
Bernardino Castro fundó y dirigió El Penitente; Pedro Collazos era el adminis-
trador de El Comunista (1910); los hermanos Luis y Nicolás Múnera dirigieron 
El Símbolo (1910), La Reforma y El Autonomista (1912); Eustorgio Mouthon 
editaba Alma Joven; y la SAC expresó sus necesidades y expectativas como gre-
mio a través del diario Voz del Pueblo. El ya mencionado Bernabé Picot dirigió 
El Humanitario (1923) y fue asiduo colaborador del también periódico obrero 
El Luchador (1927).

En Cartagena, a diferencia de lo que ocurrió con la prensa editada por sectores 
negros en centros urbanos de Argentina, Uruguay, Brasil, Cuba, Jamaica, Pa-
namá o Costa Rica, los periódicos dirigidos por personas de este origen racial 
no evocaron un sentido de autorreconocimiento racial ni fueron pensados como 
medios de y para sectores negros. Sus responsables los visualizaron, según se 
puede deducir de las apreciaciones de Luis A. Múnera que abren este artículo, 
como un ejercicio que hacía parte de sus derechos como ciudadanos de una 
república. Sin embargo, sin ser racialmente definida, la prensa de los tipógrafos 
negros y mulatos se convirtió en la tribuna a través de la cual directores y colum-
nistas de ese origen adelantaron debates sobre democracia, cuyas implicaciones 
se hicieron sentir en el terreno racial. 

IGUALDAD POLÍTICA

Los periódicos artesanales y obreros de Cartagena, aparte de ser tribunas desde 
las cuales se cuestionaron las jerarquías raciales, fueron también espacios para 
opinar sobre política. La necesidad de ejercer de manera efectiva el derecho a 
elegir y ser elegidos se convirtió en una de las principales preocupaciones de los 
líderes artesanales y obreros. Estos sectores, como lo expresaron en una suerte 

En las páginas de El Símbolo, 
Luis A. Múnera argumentó la 
necesidad de crear un partido 
obrero para hacer posibles 
la igualdad y la democracia, 
así como para construir una 
república verdadera y abolir 
los privilegios. Cabezotes.
24 de noviembre de 1910, n.° 15, p. 1 
y 22 de agosto de 1910, n.° 7, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.
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de decálogo publicado por el periódico El Penitente, entendían la igualdad polí-
tica “como el derecho de elegir los representantes de un pueblo, o de resolver las 
cuestiones que el pueblo está llamado, como soberano, a decidir por sí mismo” 
(El Penitente, 1911, 20 de marzo). Y la mejor forma de hacerlo, señalaron, era 
configurando un partido que representara de manera genuina sus intereses. El 
10 de noviembre de 1910, por ejemplo, el líder artesanal Luis A. Múnera expre-
só sus apreciaciones de por qué era necesaria la creación de un partido obrero. 
Desde las páginas de El Símbolo, Múnera argumentó que era imperativa la crea-
ción de una colectividad de este tipo “para hacer posible la igualdad ante la ley, 
para despertar en la conciencia de los hombres el respeto a la justicia, para hacer 
efectiva la verdadera democracia, y su igualdad de derechos, para abolir los pri-
vilegios y construir la verdadera república” (El Símbolo, 1910, 10 de noviembre).

Las aspiraciones de los artesanos cartageneros, y las de sus pares que en otras 
ciudades también venían exigiendo del gobierno la apertura de espacios de par-
ticipación política, se volvieron realidad el 2 de septiembre de 1911. El presidente 
Carlos E. Restrepo, a través del Decreto Ejecutivo 812 de esa fecha, estableció 
que los artesanos podían elaborar listas con sus propios candidatos para obtener 
una representación en los Concejos, Asambleas y en la Cámara de Represen-
tantes. Ese mismo mes, tras la aprobación del citado decreto, los directivos de la 
SAC, Bernardino Castro y Abel B. Suárez, le comunicaron al presidente Carlos 
E. Restrepo acerca de la fundación del Directorio General Departamental de 
Artesanos y Obreros (DGDAO). A través de las páginas del semanario Voz del 
Pueblo, argumentaron que era haciendo uso de este tipo de acciones que “se 
levantaba la República Democrática en la cual los hombres humildes del tra-
bajo dejan de ser esclavos de la autocracia y toman puesto como ciudadanos en 
la democracia”. Era necesario, decían, insistir en la consolidación del régimen 
democrático porque “la democracia levanta de la igualdad legal”, que se traduce 
en la existencia de “solo una ley, la misma para todos” (1911, 24 de septiembre).

El DGDAO, que fue integrado por los gremios de panaderos, albañiles, carpin-
teros, zapateros, plateros, sastres, herreros, mecánicos y latoneros, se propuso 
como objetivo “trabajar con asiduidad por todo cuanto propenda al bienestar 
de la clase obrera” (Voz del Pueblo, 1911, 14 de octubre). La manera más eficaz 
de conseguir ese objetivo, insistieron, era “aportando a nuestros cuerpos cole-
giados concejales, diputados y representantes artesanales en los cuales estarán 
representados fielmente nuestros gremios”. Eso suponía, además, superar las 
divisiones entre artesanos conservadores y liberales, y organizarse en torno a 
criterios que fueran más allá de las identificaciones partidistas. En octubre de 
1911, el DGDAO lanzó su lista de candidatos para las elecciones de concejales, 
siendo elegidos los artesanos Bernardino Castro y Abel B. Suárez como miem-
bros del Concejo de Cartagena.

Dirigentes liberales y conservadores, ante la posible pérdida de los votos que 
usualmente las organizaciones artesanales destinaban a los candidatos de am-
bos partidos, manifestaron abiertamente su desacuerdo con la creación de un 
partido obrero. Algunos columnistas argumentaron que eran partidarios de que 
los artesanos se organizaran para defender sus intereses como gremio, pero de 
allí a que lanzaran sus propios candidatos... tenían sus reservas. “¿Es esto lo que 
se trata de hacer con la formación de esta sociedad de obreros? ¿No será esta 
la labor de un partido político, para obtener por ese medio el contingente im-
portantísimo de los obreros?”, sentenciaron en un editorial del diario La Época 
(1911, 1º de octubre). En otras oportunidades, como lo hizo el político liberal 

izquierda
El Penitente concebía la igualdad 
política como el derecho del 
pueblo a elegir por sí mismo. 
12 de marzo de 1911, n.° 181, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia.
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El Autonomista utilizó el discurso del mestizaje para abordar 
la condición de igualdad racial en la nación colombiana. 
17 de octubre de 1912, n.° 27, p. 1. Biblioteca Nacional de Colombia. La Época fue un periódico de tendencia republicana 

y clerical, dirigido por Manuel Lucio Posada. 
25 de agosto de 1911, n.° 138, p. 1. Biblioteca Nacional de Colombia.
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Simón Bossa, adujeron la falta de preparación y educación formal de los mismos 
para asumir tal responsabilidad. En 1923, cuestionando el desempeño de ciertos 
artesanos en el Concejo Municipal, Bossa consideró que los representantes de los 
artesanos se caracterizaban por su “escasez de aptitudes”, y que por tanto su la-
bor en la citada corporación había sido nula (El Humanitario, 1923, 16 de agosto).

Los artesanos, a través de las páginas de sus periódicos, cuestionaron los obstá-
culos que sectores de la élite interpusieron para evitar que aspiraran de manera 
independiente al Concejo Municipal o tuvieran representación en este. Para ga-
rantizar su participación en las elecciones de 1911, los representantes del DGDAO 
le expresaron a Rafael Calvo, gobernador del departamento de Bolívar, que 
debía tener en cuenta que “así como los artesanos y obreros cumplen con sus 
deberes legales” también tenían que disfrutar “de modo real y efectivo de sus 
derechos” (Voz del Pueblo, 1911, 24 de septiembre). Uno de esos derechos, como 
veremos, era acceder a cargos públicos y ejercerlos sin que su color de piel fuera 
un obstáculo.

IGUALDAD RACIAL

Los artesanos y obreros utilizaron sus periódicos para contrarrestar los insultos 
y descalificaciones a los que constantemente se vieron enfrentados los sectores 
negros y mulatos de Cartagena. Dichas barreras se presentaban, casi siempre, 
cuando políticos de este origen racial competían por cargos de representación 
política o accedían a estos. Un ejemplo que sirve para ilustrar lo anotado tuvo lu-
gar en 1912, cuando el médico y político bolivarense Manuel Francisco Obregón 
Flórez sufrió insultos raciales por parte de Laureano Gómez en el Congreso de 
la República. Ese año, durante un debate sobre la ley de milicias nacionales en 
la Cámara de Representantes, miembros de la Unión Republicana, entre ellos 
Obregón Flórez y un representante procedente de Antioquia, tomaron parte en 
el mismo. Al relatar el comportamiento de ambos congresistas, Gómez señala-
ba que el político antioqueño “demostró su educación y sus maneras hidalgas”, 

Rafael Calvo, gobernador de 
Bolívar, luchó por los derechos de 
artesanos y obreros, los cuales se 
concebían como la consecuencia 
del cumplimiento de sus deberes 
legales. Cartagena, 1910.  
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mientras que Obregón actuó con la “insolencia de la ignorancia” y “sin ningún 
rastro de nobleza”. No quedaba duda entonces, aseguraba Gómez, de que entre 
el representante de Antioquia y el de Bolívar había “diferencias de educación, 
de temperamento de raza” (La Época, 1912, 28 de septiembre).

En Cartagena, varios periódicos, entre ellos El Autonomista de Luis A. Múnera, 
siguieron de cerca el debate y cuestionaron los agravios raciales de Gómez hacia 
el representante Obregón Flórez. Múnera defendió al médico negro bolivarense 
apelando al carácter mestizo de la población colombiana. “En Colombia y en 
toda la América Latina” era “una inconsecuencia y una renunciación vergonzo-
sa de nuestro origen” el hecho de “considerar como una afrenta tener bronceada 
la piel”. La razón, exponía desde su periódico, era sencilla: “(...) en estos países 
la sangre aristocrática va necesariamente ligada a la sangre africana”. Múnera, 
en esta oportunidad, utiliza el discurso del mestizaje para ubicar en condición 
de igualdad racial a los diferentes grupos que integraban la nación colombiana. 
Si todos eran mestizos, poseedores de sangre “aristocrática” y “africana”, era 
“ridículo” e “ignominioso” insultar a Manuel Francisco Obregón por unos orí-
genes raciales compartidos (El Autonomista, 1912, 3 de octubre).

Los obreros también dieron muestra de una identificación con este discurso que 
enfatizaba en la igualdad racial en el marco de los debates generados por el 
ingreso de mano de obra afroantillana a través de los puertos colombianos. Ini-
cialmente, teniendo en cuenta consideraciones de orden económico, todas las 
organizaciones obreras de Cartagena demandaron del gobierno acciones que 
impidieran el ingreso de trabajadores procedentes de Jamaica, Panamá o Cuba. 
Luego, tras la apropiación del lenguaje marxista, dejaron de lado esas resisten-
cias. Este fue el caso de la UBC, organización que agrupó a los braceros que 
laboraban en el muelle y en el ferrocarril de la ciudad. A la hora de escoger sus 
asociados, esta organización, decían sus estatutos, no hacía “exclusión de sexo, 
raza ni nacionalidad, porque todos somos hermanos en el dolor y la miseria, y 
esto no tiene límites ni fronteras” (El Mercurio, 1927, 16 de noviembre). 

IGUALDAD CIVIL 

La formación educativa fue visualizada por los artesanos como uno de los com-
ponentes centrales de la igualdad civil. Para las agremiaciones artesanales este 
concepto hacía alusión a la igualdad de posibilidades en la instrucción. Eso im-
plicaba que “todos los hombres tienen la necesidad de poseer cierto grado de 
instrucción: saber leer, escribir, contar”, al tiempo que no debían “existir pro-
fesiones de las cuales puedan ser excluidos los aspirantes”, siempre y cuando 
cumplieran con “los requisitos necesarios pueden estudiar y ejercer su profe-
sión”. (El Penitente, 1911, 26 de marzo).

La instrucción, aparte de brindar habilidades académicas, era entendida como 
una necesidad política. La Sociedad Fraternidad Humana, que agrupaba al gre- 
mio de carpinteros, por ejemplo, argumentaba que sus miembros debían ins-
truirse con el objeto de que no fueran manipulados por los dirigentes políticos 
y tuvieran pleno conocimiento de sus deberes y derechos. La educación de las 
masas proletarias, decía la plataforma del Partido Socialista, acogida por las li-
gas obreras de Cartagena, era imprescindible para que conocieran “sus derechos 
y deberes recíprocos y los que se relacionen con el Estado”. Insistían en que la 
educación era necesaria en un orden democrático porque “todo ciudadano de-
bía saberse de memoria cada artículo de la Constitución Política” (El Porvenir, 
1919, 19 de febrero).
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Esta pretensión política también guió la defensa que los artesanos y obreros hicie-
ron del ingreso de sus hijos a la Universidad de Cartagena. En 1915, año en que 
los signos de crisis económica se asomaron nuevamente a la ciudad, varios co-
lumnistas, entre ellos Gabriel Porras Troconis, buscaron posibles explicaciones al 
preocupante escenario económico que afrontaría la ciudad si no se diagnosticaban 
sus orígenes y se definían las recetas para contrarrestalo. Porras Troconis, direc-
tor del diario El Porvenir, planteó la hipótesis de que la supuesta crisis obedecía 
a un grupo de “enfermedades sociales” connaturales a las “clases inferiores”. La 
más preocupante de todas, aseguraba, era una suerte de “megalomanía” que en 
forma de “germen” se estaba propagando entre los habitantes pobres. Según su 
argumento, artesanos, campesinos e hijos, en vez de seguir contentos trabajando 
con sus tradicionales serruchos, garlopas o azadones, preferían usar herramien-
tas de las profesiones liberales, como el bisturí y la pluma. 

La Librería Mogollón 
distribuía las publicaciones 
de la imprenta del mismo 
nombre. Cartagena, 1920. 

Edición del periódico 
Plus Ultra dedicada a la 
importancia de la educación. 
10 de marzo de 1928, n.° 8, p. 1. 
Biblioteca Nacional de Colombia. 
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Los artesanos, ante la idea de que Cartagena se estaba sumiendo en una nueva 
crisis económica y en la pobreza generalizada debido a que sus hijos se esta-
ban dedicando al estudio de la medicina y el derecho, argumentaron que sí era 
cierto que en vez de seguir la educación de sus padres preferían el estudio de 
las ciencias, pero que esta situación no era la que explicaba la supuesta crisis. 
Por lo tanto, sugerían, “el abandono del martillo por la pluma, de la hoz por el 
escalpelo”, y el hecho de que “los hijos de los artesanos y labradores siguieran 
desfilando por las aulas universitarias”, eran completamente necesarios en un 
contexto que cada vez dividía más a la sociedad entre “opresores y oprimidos”, 
en donde el derecho estaba “a merced de los tiranuelos” y la riqueza pública y 
privada se hallaba concentrada, “sujeta en pocas manos” (La Discusión, 1915, 
22 de julio). 

IGUALDAD SOCIAL

Eliminar las distancias entre opresores y oprimidos, precisamente, fue otro de 
los debates centrales que adelantaron los artesanos desde sus publicaciones. 
Esas distancias se estaban ensanchando como resultado de la proletarización a 
la que paulatinamente se vieron enfrentados en las primeras décadas del siglo 
XX. En este proceso, caracterizado por la extensión de los horarios laborales, así 
como por la pérdida de independencia, autonomía y disciplinamiento laboral, 
intervinieron las condiciones laborales que empresarios nacionales y locales es-
taban implementando en las fábricas y almacenes que fundaron en Cartagena. 
También incidió la actuación de empresarios extranjeros que, aprovechando las 
políticas de concesiones otorgadas por el gobierno colombiano, invirtieron en 
diferentes sectores de la economía, siendo el transporte uno de los campos que 
privilegiaron. Por ejemplo, a partir de 1920, la Andian National Corporation 
controló el funcionamiento del Ferrocarril Cartagena-Calamar y del muelle La 
Machina. Una vez esta empresa de capital canadiense asumió el control, impuso 
condiciones laborales caracterizadas por el trabajo a destajo, bajos salarios y 
despido de los “elementos nocivos” que alteraran “la armonía” entre los traba-
jadores y los propietarios de la empresa.

Las críticas a estas nuevas condiciones laborales, que los artesanos resumieron 
en la llamada “cuestión social”, aparecieron una y otra vez en los periódicos de 
los gremios que ellos crearon. Inicialmente, reclamaron haciendo uso de una 
cultura política que incorporaba visiones cristianas, discursos de igualdad ema-
nados de la Revolución francesa e ideas del socialismo utópico; y luego, cuando 
se apropiaron del ideario socialista, convirtieron en dogma los postulados que el 
filósofo alemán Karl Marx había desarrollado como antídoto contra el capitalis-
mo. El obrero Luis A. Múnera, al ser cuestionado por el objetivo del DOC, señaló 
que “la lucha se reduce simplemente a obtener del capitalismo, personificado en 
la industria, el reconocimiento natural de los derechos y prerrogativas a que es 
acreedor el músculo del obrero que es en definitiva el verdadero productor de la 
riqueza” (El Mercurio, 1927, 12 de agosto).

La prensa, aparte de ser el medio que les permitía exponer estas críticas frente a 
las nuevas condiciones laborales, se convirtió en una herramienta para legitimar 
la huelga como mecanismo para reclamar derechos laborales. La forma en que 
varios artesanos utilizaron la prensa en el marco de la protesta de 1918 sirve 
para ilustrar lo anotado. En enero de ese año, los braceros del puerto de Carta-
gena, siguiendo el ejemplo de sus pares en Barranquilla y Calamar, paralizaron 
sus labores. Acto seguido, la SAC convocó una manifestación para solicitarle 
al gobernador Enrique J. Arrázola que mediara entre los manifestantes y los 
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patrones. Los buenos oficios del gobernador dieron resultados, pues las partes 
pactaron reducir la jornada laboral a ocho horas y acordaron realizar un alza 
proporcional de los jornales según el monto de los mismos. Al día siguiente, sin 
embargo, varios empresarios incumplieron lo pactado y la huelga asumió un 
carácter violento: miles de trabajadores se movilizaron por buena parte de las 
fábricas, los almacenes y el mercado público de la ciudad, obligando a los traba-
jadores a que detuvieran sus labores y se unieran a la protesta.

Periódicos conservadores, entre ellos El Porvenir, señalaron que los cerca de 
2.000 trabajadores negros y mulatos en medio de la protesta estaban incitando 
a guerras raciales. Este diario señalaba que el manifestante José G. Palacín se 
contaba entre los apresados porque “en medio de la turba furiosa era uno de los 
que más clamaban por que se le diera muerte al gobernador y a todos los blancos 
de la ciudad” (El Porvenir, 1918, 12 de enero). Los miembros de la SAC inmedia-
tamente publicaron comunicados en los que aclararon las verdaderas intenciones 
de la huelga. Por ejemplo, Rodrigo Ortiz y Gómez, vocal de esta organización, 
precisó que las motivaciones de la huelga eran las que habían quedado consig-
nadas en el pacto celebrado con los representantes de los empresarios: reducir 
la jornada laboral de doce a ocho horas y efectuar un alza proporcional de los 
jornales dependiendo del monto de los mismos.

El papel de la prensa para aclarar las dimensiones reales de las huelgas, ante 
los señalamientos violentos que se hacían de las mismas, se puede visualizar 
también en algunas de las protestas que tuvieron lugar en la década de 1920. 
Durante ese período, las organizaciones obreras que se conformaron a la par 
con la irrupción del Partido Socialista, y luego con la del Partido Revolucionario 
Socialista, intensificaron el número de protestas. Los trabajadores portuarios, 
ferroviarios, petroleros, bananeros, y los vinculados a las fábricas que surgieron 
en el marco del boom exportador, realizaron no menos de 141 huelgas en Co-
lombia entre 1919 y 1929.

En Cartagena, los obreros contribuyeron a esta cifra con al menos 23 huelgas du-
rante el citado período. Los braceros, encabezados por el obrero negro Bernabé 
Picot, fueron el sector que organizó el mayor número de protestas. Las condicio-
nes laborales que quería imponerles la Andian National Corporation los llevó a 
adelantar tres protestas en 1920, otras tres en 1923, y una por año en 1925, 1927 
y 1928. Eran huelgas que no obedecían, como se declaró en una de las que ade-
lantaron en 1920, “a nada que tienda a trastornar el orden social”. Aumento del 
salario, reducción de la jornada laboral, y que se respetaran e hicieran efectivos 
los derechos adquiridos por los obreros, fueron las motivaciones que estuvieron 
detrás de estas protestas (El Porvenir, 1920, 2 de junio). 

El estudio de la prensa artesanal y obrera en Cartagena durante las tres pri-
meras décadas del siglo XX revela, por un lado, el rol significativo que jugaron 
sectores negros y mulatos en la edición y dirección de periódicos; y por otro, 
la importancia que le dieron al arte de opinar como un mecanismo de parti-
cipación ciudadana. Desde los espacios de opinión que construyeron no solo 
buscaban, parafraseando a Luis A. Múnera, la redención del obrero, sino que 
también adelantaban esfuerzos para lograr la materialización efectiva de las 
múltiples dimensiones de la igualdad. 

Seguir explorando esta participación de sectores negros y mulatos en la pren-
sa, además, es de gran importancia histórica e historiográfica porque permite 
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matizar interpretaciones que a priori establecen una relación mecánica entre 
el mundo letrado y el blanco, al tiempo que problematiza la asociación que de 
manera natural y exclusiva se hace de lo negro con la oralidad. El caso de los 
editores negros y mulatos de Cartagena muestra que estos sectores también dis-
putaron un lugar y fueron partícipes del vibrante mundo letrado que tomó forma 
con la explosión de diarios y semanarios que se publicaron en las tres primeras 
décadas del siglo XX.                                                                                                ■
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